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PLAZA DE TOROS DE MADRID. 
Corrida e x t r a o r d i n a r i a de novil los verifi-
cada en e l d ia de ayer . 
Guando todo el mundo creyó que habría 
toros el domingo último, el Sr. Gasiano se 
ha descolgado con una de sus más célebres 
y nunca vistas novilladas. 
El tiempo favorecía la fiesta, pero la 
circunstancia de verificarse en la misma 
tarde las carreras de caballos y las nove-~ 
dades del cartel taurómaco, hicieron que 
la plaza de toros se viese poco ménos que 
desierta. 
A las dos y media el Sr. D. Luís del 
Valle ocupó la presidencia, y uno tras 
otro salieron al redondel dos moruchos 
para que fueran tomando lección los 
aprendices de toreo. 
El primero se mostró bravo, el segundo 
ffiás y los chicos no pudieron señalarle ni 
solo par de banderillas. 
Concluida esta parte del espectáculo 
con satisfacción de todo el mundo, vino la 
bogiganga, que era completamente nueva 
en esta plaza. 
Con decir que se llamaba E l doctor y el 
enfermo está espresado todo. 
Los carpinteros colocaron la consabida 
cama frente ̂ al toril, se acostó en ella un 
pacífico y sano gallego y se dió suelta al 
novillo. 
El animal en vez de acometer al tabla-
do y al gallego se largó por otra parte, 
con lo que quedaron disgustados los mu-
chos capitalistas que ocupaban los tendidos. 
Dos señoritos de lo más distinguido de 
nuestra aristocracia, pusieron cuatro pu-
yazos montados en caballos de mimbres, 
sufriendo uno de ellos un buen trompazo 
del bicho. Entre paréntesis, el animal era 
negro bragado. 
Hecha la señal de banderillas, dos mo-
jigangueros cogieron los palitroques y se 
los brindaron ̂ Frascuelo, que ocupaba un 
palco con otros amigos. 
Entre estos dos cristianos pusieron al 
novillo tres pares y medio de banderillas. 
El diestro célebre más arriba citado, obse-
quió á los muchachos con alguna guita. 
El Herrero, que es el matador obligado 
de estas fiestas, brindó y dió al cornúpeto: 
dos naturales, tres con la derecha, dos al-
tos, un amago y una estocada á volapié. 
A esta siguió un pase natural y una baja 
de las que sabe dar con tanta perfeccioa 
este matador. 
Acto continuo se verificó el espectáculo 
de la becerrita y los ciegos. 
Salieron como de ordinario los zulús de 
costumbre, y apareció la becerrita con los 
cuarenta reales en el testuz. Pero ayer la 
cornúpeta infantil era. mansa y no hubo 
medio de hacer que acometiera á los cie-
gos. Estos tuvieron que quitarse las ven-* 
das y se dieron á correr detrás del animal 
hasta que le cogieron y le arrancaron el 
parné. Aquello fué la caza de un conejo 
más que otra cosa. 
Prévio el paseo del alguacil, salieron á 
escena los toreros formales hasta cierto 
punto, y ocuparon los sitios de peligro los 
picadores Ortega y el Sastre. 
Acto continuo se soltó el primer cornú-
peto de puntas afiladas, que pertenecía á 
la ganadería de Benjumea, negro, bien, 
puesto y voluntario» 
Ortega puso tres puyazos y sufrió dos 
caídas, perdiendo un caballo. 
El Sastre no hincó el palo más que dos 
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veces; pero hincó una la cabeza en el 
suelo, con pérdida del avestruz. 
El Benjumea se tapaba cuando Corito 
y Manchao fueron á adornarle el morri-
llo, por lo cual los chicos corrieron sus 
respectivos peligros. El primero clavó un 
par cuarteando y medio lo mismo; el se-
gundo cumplió con un par al cuarteo. 
Joseito, encargado de rematar la fiera, 
empleó la faena que sigue: 
Tres con la derecha, dos altos y un pin-
chazo en hueso arrancando. 
Otro pinchazo. 
Cuatro con la derecha, uno alto^ uno 
natural y una estocada á paso de bande-
rillas. 
Dos con la derecha, dos altos y un 
amago. 
Tres con la derecha, cuatro altos y una 
estocada á volapié en las tablas. 
Tres intentos de descabello con la es-
pada. 
Tres con la puntilla. 
Otros varios con la espada. 
Y nada más. 
* * 
El segundo animal puntiagudo pertene 
cía á la vacada de Bertolez, y era retinto, 
voluntario y bien puesto de cuerna. • 
Del Sastre tomó hasta siete varas su-
friendo un golpe el piquero, y del reserva 
cuatro más sin caida ni desequilibrio al 
guno. 
Romualdo Puertas el Montañés, puso 
un par cuarteando y otro iden desigual. 
Yallecruz terminó con otro también cuar 
toando y desigualito. 
Sin más preámbulos ni más incidentes, 
la ñera llegó á manos de Joseito, que em-
pezó por saludarla con cuatro naturales, 
cuatro con la derecha, cinco altos, dos 
cambiados y un amago. 
Después de un pase natural, dió un pin 
chazo en hueso, y por último, tras de uno 
con la derecha y tres altos atizó un bajo-
nazo de los de la moda del Herrero. 
* * 
Seis novillos embolados apalearon des-
pués á algunos capitalistas, y el público 
divertido se volvió todo en un ómnibus y 
todavía sobraban asientos. 
¿Habría gente? 
JUAN DE INVIERNO. 
TOROS EN BILBAO. C o r r i d a verif icada e l 18 de Agosto de 1879, 
Tbajo l a pres idenc ia de l Sr . Gobernador de 
l a prov inc ia . 
Son las tres y media y el señor gober-
liador de la provincia llega al palco pre-
sidencial, siendo saludado con palmas y 
travos por la muchedumbre que ocupa 
las localidades del circo. Hace la señal, y 
sin olvidarse de su chambergo, y 
de las cuadrilas, llega á la pré-
ñela pavoneándose al compás de una 
l a marcha. Cambiados los capotes de 
gala por los de brega, aguardan á que 
Dorin entregue las llaves del chiquero al 
carcelero, que es un chico muy guapo y 
que va vestido de... piculin, el que da 
suelta al primero, que como todos de la 
tarde sonde la acreditada ganadería de 
D. Anastasio Martin, de Sevilla, cuyo dis-
tintivo de la casa son los colores verde y 
encarnado. 
Garitano, berrendo en negro, listón, 
bragado, capuchino y botinero, bien ar-
mado, siendo los picadores de tanda los 
dos Calderones Manuel y Pepe: tomó siete 
varas, correspondiendo cinco y dos mar-
ronazos á Pepe, y dos á Manolo, con una 
lagartija al otro mundo, habiendo recar-
gado mucho al toro. Los chicos encarga-
dos de parear. Gallito y Molina, cumplie-
ron respectivamente; el primero con un 
par magnifico al cuarteo y otro un poco 
delantero, y Molina con dos pares, cuar-
teando por todo lo alto. Lagartijo, ata-
viado de azul celeste y oro, después de 
brindar se dirigió á la fiera pasándola en 
corto y muy ceñido con nueve pases al 
natural, dos con la derecha, uno de pecho, 
y un cambio, siguiendo á esta faena una 
media estocada bien señalada, á volapié, 
en las tablas; otra tanda de seis pases al 
natural y uno con la derecha y un pin-
chazo bien señalado, tomando el marfil; 
tres más naturales y otras ídem con la 
derecha y un pinchazo hermano del ante-
rior; siguieron dos más naturales y uno 
con la diestra, media estocada corta y de-
lantera, á toro parado, y después de un 
trasteo bueno le descabelló á la primera; 
la faena del diestro fué buena, muy fresco 
y parado de piés. 
Finito le llaman al segundo, y por 
cierto que no erraron el nombre, cárdeno, 
oscuro, bragado, revoltoso y con muchos 
piés, de bastante cabeza y desafiando siem-
pre. Nueve varas tomó, tres de Manolo, 
recargando, con caida y dos arres al otro 
mundo; dos Pepe, concluyendo con dos y 
un marronazo de Matacán y otras dos de 
Melones. 
En este estado pasó á banderillas, col-
gando un par de caireles buenos, cuar-
teando, Paco Sánchez y otro desigual; Re-
gaterin cumplió con un par de avivado-
ras, cuarteando también, un poquito pa-
sadas. 
Currito, con traje lila y negro, hizo el 
brindis consabido, pasando á la fiera en 
esta forma: siete naturales, seis ea redon-
do, tres peralto, todo con mucha frescura 
y muy guapo, concluyendo con una gran 
estocada arrancando, mojándose los déos 
y eomo quien se echa en cama de matri-
monio. ¡Ole! por los mataores. 
Mucho trabajo costó para que saliera el 
tercero., llamado Paquete, negro, blanco 
del pijote y con un par de navajas de afei-
tar que podrían hacer la barba á cualquie-
ra. Tomó con mucha blandura cinco de 
Pepe Calderón y marronazo; uno idem de 
Dientes; otro idem áe Matacán, con caida. 
y abadejo en escabeche (estando al quite 
Lagartijo con mucha oportunidad); el bi-
cho salió hecho un merengue. Así y todo 
le bordaron el morrillo el abuelo Mariano 
con un par cuarteando, muy desigual, por 
no pararlos piés, y otro á media vuelta re-
gular; el Gallo, prévia una salida falsa, 
dejó un par cuarteando, nada más que pa-
sadero. 
Paquete se habia hecho de algún senti-
do al llegar á la muerte, por lo que Ra-
fael, después de varias precauciones, le 
propinó seis pases por alto, seis al natural 
con su correspondiente colada, dos más 
con la derecha, siguiendo á esta faena una 
media estocada arrancando, corta y tendi-
da; siguió á esto una tanda de capotazos 
por parte de los chicos con alguna corrida 
de aquí para allá; siguiendo dos con la de-
recha, tres por alto y dos naturales y un 
mete y saca con honores de golletazo 
continuando á esto con un intento de des-
cabello con la barrera de una acémila; si-
gue la zaragata con algunos medios pases 
y un pinchazo sin soltar, tirando los tras-
tos en la cara de la fiera, marchándose el 
diestro al olivo en busca de aceitunas; si-
gue el baile, otro pinchazo á paso de ban-
derilla y una pasada sin herir; otro pin-
chazo sin soltar y una media estocada á 
la media vuelta; los pitos se oian en las 
Arenas; más baile y otra estocada á paso 
de banderilla, que resultó golletazo, acos-
tándose el animal aburrido, rematándolo el 
puntillero al primer golpe. Treinta y cin-
co minutos de faena, bastante descom-
puesta, con algún bailable y... basta. 
El cuarto se llamaba Porreo, negro mo-
híno y un poco bizco del derecho; pusié-
ronle los de aupa cinco varas, tres marro-
nazos Trigo, con un jamelgo muerto, y sie-
te Melones, con tres marronazos, sin de-
trimento de su persona; el bicho tardo en 
principio, se creció después al castigo. A 
petición del público cogió los palitroques 
Rafael y prendió un magnífico par de las 
cortitas, cuadrando eu la misma cabeza, 
al cuarteo, otras de las comunes, que-
brando con limpieza, aunque resultando 
un poco desiguales, y concluyó con uno 
al cuarteo, bueno. Sombreros, paraguas y 
un ramo de flores fué el premio de este 
hazaña. Currito, muy sereno y además 
ceñido, pasó al de Anastasio con cuatro al 
natural, uno en redondo, tirándose sobra 
corto con una buena estocada, arrancando 
y hasta la taza. El chico se durmió en la 
cuna. Palmas, sombreros y otros admi-
nículos cayérou al redondel; tras de cua-
tro pases naturales, el bicho, que no podía 
tenerse se acostó, rematándolo el punti-
llero al primer golpe. 
LÍámanle al quinto Hornero, castaño 
albardado, con buenas armas y mucho 
poder en la cabeza, por lo cual la gente de 
á caballo le tomó bastante asco. Si seria 
seco el animal al acometer, que á las pri-
meras tres varas que tomó de Melones y 
Trigo, se cargó tres potros árabes, dos di-
funtos y otro con el óleo; con otras dos 
varas de Melones el bicho se escupió al 
hierro. Prévia una salida en falso, Juanito 
Molina clavó un par de pendientes, muy 
buenos, al cuarteo; su compañero Mariano, 
por no ser menos, hizo otra salidita lo 
mismo, y dejó otro par bastante caído, 
cuarteando, concluyendo Molina con uno 
al sesgo, también caído. 
Rafael brindó al palco 43, donde se ha-
llaba el general Valmaseda, encontran-
do á la res descompuesta, le dió cinco na-
turales, dos con la derecha y dos por alto; 
dejando la mitad deftrapo en la cabeza, e 
incontinentemente se dejó caer, con una 
arrancando, un poquito baja; dos pases 
por alto bastaron para que la fiera se 
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-echase, rematándola al primer golpe de 
puntilla; el trasteo del diestro fué bueno, 
ciñéndose mucho y muy guapo. 
Apareció en el ruedo el sexto y último, 
llamado Regidor, negro zaino y espitorra-
do del izquierdo^ con mucho poder en la 
cabeza; la gente de á caballo con jindama 
y sin entrar ninguno por derecho; á pesar 
de esto, el animal tomó con mucha codi-
cia seis lanzazos de Trigo, dejando dos di-
funtos en la arena; otra, de Melones con un 
difunto, y otra de Matacán con un soberbio 
batacazo y filoxera cadáver. Regaterin y 
Julián clavaron: el primero, un buen par 
cuarteando y medio de la misma manera; 
Julián dejó otro par bastante bueno, cuar-
teando también. Cürrito pasó á la fiera 
con seis naturales, dos de pecho forzado, 
cinco en redondo y cuatro por alto, fina-
lizando con una gran estocada, arrancan-
do, por todo lo alto: fué inútil la puntilla. 
RESUMEN. 
El ganado bueno, sobresaliendo el quin-
to; Rafael muy bueno en su primer toro, 
pasando corto y ceñido: en el segundo, 
muy desgraciado, y en el tercero muy 
bien. Ciwrito bueno en la faena y bueno 
hiriendo, con frescura en sus tres; si cabe 
mejor que ayer; los banderilleros bien en 
general, sobresaliendo Regaterin, Oallito 
y Molina; los de á caballo con pereza y 
hechos unos maulónos; la presidencia acer-
tada esta tarde; servicio de plaza bueno; 
caballos muertos 13. A nuestro juicio, la 
corrida de hoy ha sido más igual que la de 
ayer y los toros de más sangre. 
E l Corresponsal. 
TOROS EN MÁLAGA. 
Corrida de toros verif icada e l domingo 28 
de Setiembre de 1879, bajo l a pres idencia 
del teniente de alcalde D . Emi l io H e r r e r a 
y F e r r i . 
Una vez más nos hemos convencido de 
que en nuestra hermosa ciudad no existe 
esa afición al espectáculo nacional que 
tanto se vocifera, sin que tampoco trate-
mos do averiguar ni discutir las razones 
que motivan esta decadencia y que son 
varias según la opinión de los que todo lo 
quieren saber y arreglar á su capricho. 
En nuestro concepto, no hay más razón 
que la que dejamos apuntada, toda vez que 
cuando al solo anuncio de una ganadería 
y de unos matadores, que tienen bastante 
aceptación en este público, según veni-
mos oyendo diariamente por todas partes, 
no responde este, es porque va perdiendo 
la afición ó porque desea imposibles. Lo 
cierto después de todo, es que la empresa 
ha perdido su dinero, y que si bien estuvo 
algo remisa para anunciar la corrida, en 
cambio hizo cuanto pudo para satisfacer 
los deseos de este público, que tan mal 
supo corresponderle, sin duda por carecer 
de afición y por las noticiaá circuladas por 
algunas personas contra la corrida con un 
mes de anticipación. 
. A. la hora indicada en un anuncio que 
circuló la empresa, ó sea á las tres y media 
punto, apareció en su palco el señor 
Presidente, el que después de saludar al 
publico y hacer la señal para el comienzo 
Jie la fiesta, ordenó la salida del primer 
ÍOro, que como todos sus hermanos perte-
necia á la antigua ganaderia del señor don 
Anastasio Martin, vecino de Sevilla, os-
tentando en corroboración de esto, divisa 
encarnada y verde. 
Llamábase el animal Grajito y era ne-
gro, boyante y tardo, concluyendo en el 
último tercio de sentido. Siete varas tomó 
de Pinto, Llavero y Francisco Fuentes, 
dándoles dos caldas. Bocanegra, en un 
quite, le dió cuatro verónicas regulares. 
Hipólito Sánchez prendió un par desigual 
al cuarteo y dos al aire, y Ricardo Verdute 
el Primo, medio par de frente. Antonio 
Garmona el Qordito, que estrenaba un rico 
traje verde y oro, pasó á Grajito con tres 
naturales, dos con la derecha, uno prepa-
rado de pecho y otro por alto, recetándole 
una estocada á volapié baja, ó sea golle-
tazo, por más que el toro no arrojaba san-
gre por la boca. El puntillero acertó á la 
segunda. Palmas y silbidos. 
El segundo, de nombre Saltador, era 
negro, algo corniabierto, bravo y duro y 
poco certero al herir. De Pinto, Llavero y 
Fuentes aguantó catorce varas sin volver 
una vez siquiera la cara, hiriéndoles tres 
caballos, que fueron retirados al corral. 
Entre Anillo y el Panadero lo adorna-
ron con dos pares al cuarteo y medio al 
relance, todos peores, y lo mató Manuel 
Fuentes {Bocanegrá), qxte vestia azul y 
oro, de una magnífica estocada recibiendo 
sin consumar la suerte, precedida de un 
pase natural y dos por alto. Palmas y ci-
garros. 
Conocíase al tercero por Toledano; era 
negro meano, bien puesto, boyante, claro 
y con coraje. Diez y seis veces lo pincha-
ron Pinto, Fuentes y Llavero, haciéndoles 
medir el suelo cinco veces. 
Diego Prieto {Cuatro dedos) prendió un 
buen par al cuarteo, que fué el mejor de 
la tarde, y otro algo pasado* en la misma 
suerte, y su compañero Hipólito, tras una 
salida falsa, un par al cuarteo y medio al 
relance bastante medianos. 
El Gordito pasó al toro una vez al na-
tural, dos por alto, dos con la derecha, dos 
de pecho, y le endosó media estocada á 
volapié en su sitio, sacando la espada Bo~ 
canegracon la mano después de pasar un 
rato; vuelve á pasarlo el Gordo con dos 
naturales, cinco por alto, tres con la de-
recha, dos cambiados y una de telón, para 
una buena estodada á volapié, descabe-
llándolo á la primera. Palmas. 
Tortolillo era el nombre del cuarto y 
su pelo cárdeno claro, cornidelantero, de 
libras, bravo y duro, acabando tardo. Doce 
lanzazos tomo de Pinto, Arcas y;Fuentes, 
matándoles cuatro caballos y dándoles 
buenas caldas; á los quites los espadas. 
José Jiménez el Panadero colgóle un 
par al cuarteo, y Rafael Bej aran o La Pa-
sera uno de frente y medio al relance bas-
tante delanteros. 
Bocanegra trasteó al de Martin con dos 
con la derecha y uno por alto, para una 
estocada á volapié arrancándose muy lar-
go y cuarteando más, que resultó atrave-
sada y delantera, largando por la boca 
(el toro) toda la sangre de su cuerpo. Silba. 
Por Pañero distinguíase el quinto en la 
ganadería, y vestia traje negro zaino, 
siendo además algo crecido de pitones, 
aunque bien armado y hondo; presentóse 
con pies, siendo además bravo y de poder. 
De Pinto, Arcas, Fuentes y Llavero, 
tomó once varas á cambio de bastantes ta-
legazos, dándole uno de gran exposición 
al último, que se libró de una cogida por 
un oportunísimo coleo de Bocanegra. 
Entre el Primo y Cuatro dedos lo ador-
naron con dos pares de rehiletes al cuarteo 
y dos al relance, pasando á manos del 
Gordito, que lo trasteó con cuatro natura-
les, dos cambiados, uno de pecho, tres con 
la derecha y uno por alto, echándolo á 
rodar de una gran estocada á volapié, pre-
cedida de dos pinchazos en hueso bien se-
ñalados. 
Era Picudo el sexto, negro y algo en-
trepelado, de finas y bien colocadas ar-
mas. Presentóse con muchos píós y bra-
vura, por más que esta no .pudo apreciar-
se bien, porque al perseguir al Panadero 
dió un derrote en las tablas por delante 
del tendido núm. 2, abriendo una brecha 
atroz, y después en persecución de La 
Pasera remató en el estribo de la barre-
ra frente al tendido núm. 6, cuarteándola 
y rompiéndose el asta izquierda de raíz. 
Sin embargo de esto y del terrible dolor 
que el animal sufriera, «egun el bramido 
que dió, acometió con voluntad dos veces 
á Arcas, una á Llavero y otra á Fuentes, 
entre las voces, protestas y aclamaciones 
del público, que pedia por una parte 
fuese retirado al corral, y por otra otro 
toro; pero el presidente, cumpliendo con 
su deber, ordenó seguir la lidia, con cuyo 
mandato se aumentó el tumulto, tomando 
proporciones algo alarmantes. 
Entre una lluvia de botellas, tarros, pa-
los, piedras y botinas, y después de reti-
rarse varias veces, prendió la Pasera un 
par al cuarteo, y su pareja Anillo otro en 
la misma suerte muy desigual. 
Aumentábala efervescencia en el públi-
co cuando Bocanegra trató de ceder la 
muerte del toro á el Panadero, siéndole 
negada por la presidencia, por lo cual y 
sin darle más que un pase, dióle á Picu-
do un pinchazo, y un mete y saca bajo y 
atravesado, con lo cual lo echó á rodar y 
arrancó palmas del núblico, que momen-
tos antes arrojaba al redondel hasta las 
prendas de vestir. 
En resúmen: la corrida puede calificar-
se de buena, puesto que si los toros no 
han matado muchos caballos, en cambio 
han sido bravos, nobles en los tres tercios 
de quimera, y en el primero ni uno si-
quiera ha vuelto la cara, tomando entre 
todos 64 varas y matando 10 caballos. El 
Gordito bien hiriendo, flojo en los quites 
y mal en la^direccion del redondel. Boca-
negra bien hiriendo en su primer toro, 
mediano en su segundo y aceptable en el 
último por lo ya expresado, y muy eficaz 
y bravo en los quites. 
De los banderilleros sobresalió Cuatro 
dedos; los demás detestables. De los pica-
dores, Pinto y Arcas, demostrando el pri-
mero que es el único que trae el toreo 
verdad á caballo. 
La presidencia acertada, el servicio de 
caballos mediano y la entrada muy es-
casa. 
El Corresponsal. 
La Diputación provincial de Madrid esta 
cometiendo tales desaciertos en lo relati va 
á la próxima corrida de beneficencia, qtt% 
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nos vamos temiendo que esta corrida se 
verifique tarde, mal ó nunca. 
Ya hemos dicho que la Diputación pro-
vincial cuenta con diestros de reconocida 
reputación para dar esta corrida, como lo 
son el Qordito, Curritoy Cara-ancha y 
otros varios que han toreado con aplauso 
en Madrid y en otras partes. Todos torean 
gratis con sus cuadrillas y solo tiene que 
abonar la Diputación los gastos de viaje á 
ios que residen fuera de la corte; pero los 
señores diputados provinciales no se con-
tentan con eso, y según parece han tele-
grafiado al espada Manuel . Domínguez, 
consultándole si quería torear y en qué 
condiciones. 
Es decir, á Manuel Domínguez se le 
ofrece dinero, lo cual puede dar lugar á 
que los restantes diestros no quieran tra-
bajar gratis. Algo también parece que ha 
ocurrido por habeifie decidido la comisión 
en un principio á pagarle la cuadrilla á 
uno de los matadores, cosa de que al fin 
se desistió ante el temor de las justas re-
clamaciones que los demás pudieran hacer. 
Así, pues, hiriendo susceptibilidades y 
caminando de torpeza en torpeza, lleva la 
Comisión de la Diputación provincial cer-
ca de un mes sin poder dar la corrida y 
quitando á la obra de caridad que intenta 
una de sus mejores circunstancias, que es 
la urgencia en el socorro. 
Respecto de toros, también la Comisión 
de la Diputación provincial está dando 
pruebas de no entender lo que tiene entre 
manos. 
Los ganaderos de Madrid, los que con-
tribuyen á las cargas de la provincia, han 
ofrecido toros á cuatro mil reales, y la Co-
misión referida se los compra á Casiano á 
seis mil, con lo cual van ganando mucho 
las víctimas de la inundación murciana. 
El ganadero Aleas, ofrece un toro que 
tenia un defecto en una pata, y la Dipu-
tación ha desechado el regalo, no repa-
rando en cambio que entre los que com-
pra á Casiano, hay uno que también es 
defectuoso, según se nos dice. 
Aparte de esto, parecía natural que la 
Diputación comprara á los ganaderos que 
han regalado toros los que faltáran para 
completar la corrida; pero tampoco esto se 
ha lincho, prefiriendo á D, Casiano como 
ya. hemos dicho. 
A la hora presente y cuando existe el 
propósito de ciar la corrida el jueves, to-
davía no sabe la Diputación cómo ha de 
redactar el cartel ni mucho menos. 
Nos parece que no puede hacerse peor. 
Si la Diputación provincial sacara á 
subasta el servicio de caballos para la pró-
xima corrida de Beneficencia, hallaría 
quizá una gran rebaja en este necesario 
gasto. 
ro la Diputación está muy rumbosa 
^ ^ ^ e e j l F ^ í a ocasión, y no parece decidida á 
hacer economías en favor de las víctimas 
de la inundación. 
Aún no se sabe quién dará las corridas 
reales de toros á fin de este mes, si la Di-
putación ó el Municipio. 
Parece seguro que en estas corridas no 
habrá caballeros en plaza y se limitarán 
á corridas ordinarias de ocho toros. 
La plaza de toros que se construye en el 
Puerto de Santa María se estrenará en 
Mayo próximo con tres corridas de. toros 
de Muruve, Martin y Saltillo, que serán 
lidiados por las cuadrillas del Qordito, 
Domínguez y Bocanegra. 
En Córdoba ha debido verificarse ayer 
una corrida de toros á beneficio de las pro-
vincias de Levante. 
El ganado era de Gastrillon, y en esta 
función torearían Bocanegra, Lagartijo 
y Manuel Molina. 
En una de las cuadrillas habrá salido el 
antiguo banderillero Canique, que se ha 
prestado gustoso á ello. . 
La corrida que en Sevilla debia verifi-
carse el 9 á beneficio de las víctimas de 
Levante, se ha suspendido hasta el 22 para 
que Lagartijo queda tomar parte en ella. 
Lagartijo está bueno para trabajar por 
caridad en todas partes ménos en Madrid. 
En la corrida de toros callejeros verifi-
cada el martes último en el pueblo de 
Catarroja, penetró el toro por una de las 
dos puertas qué; tiene una casa, y al salir 
por la otra, que da á diferente calle, em-
bistió á una mujer que se hallaba en ella 
tranquilamente derribándola en tierra y 
dejándola sin sentido. Desgraciadamente, 
aquella pobre mujer sé halla en cinta, y 
son de temer las peores consecuencias. 
En Vera se ha celebrado una novillada 
el día 28 del pasado, dirigiendo las cua-
drillas el espada Gonzalo Mora. 
Lo bien que este diestro quedó en las 
corridas de toros verificadas durante el 
mes anterior en dicl̂ o punto, fué causa de 
que le invitaran para dirigir la fiesta del 28, 
á lo cual el diestro accedió gustoso y des-
interesadamente. 
El ¡86 del pasado se celebró en Toledo 
una novillada en favor de las víctimas de 
Levante. 
El ganado fué de 1). Antonio Hernán-
dez; la cuadrilla compuesta de aficiona-
dos, era la siguiente: 
Picadores. —Agustín de Qro {Colcho-
nete), Francisco Fernandez [Giraldo)J José 
Colino {El Quinto) y Juan Merchan {Ri-
sitas). 
Espadas.—Fraucisco Sánchez Velaz-
quez {Sablazo), Enrique Arellano {Cha-
nitulos) y Juan de las Heras {Pequeñito). 
Banderilleros—H&u Teullet {El Gri-
fo), Alejandro Fernandez (Morgmío), Al-
berto Gomes {Pastaflora), Ricardo Caste-
llanos {Chinito), Manuel Escuriola {El 
Che), José Panfil {Canillas), M2itía.s Car-
rasco {Ricitos) y Pedro Martin {El Otro), 
Capas.—Gervasio Galindo {Barbita)y 
Ramón Domínguez {Sapo). 
Sobresaliente y Puntillero. —José RB.-
mirez {Trompetilla). 
La cuadrilla quedó bien, pero los pro-
ductos de la función han sido muy esc asos. 
En Benavente se ha celebrado estos dias 
una corrida de toretes cuyos productos se 
han destinado al socorro délas víctimas de 
la inundación. 
La función la organizaron varios aficio-
nados de Madrid que se hallaban en aquel 
pueblo con motivo del tanteo ó prueba de 
las reses bravas del Sr, Conde déla Pa-
tilla. 
Dirigióla plaza el ifegráíero, y tomaron 
parte en la corrida el picador La Rosa, el 
ganadero D. Fernando Gutiérrez y el j o -
ven matador Galindo. Se lidiaron cinco 
novillos para los aficionados y dos toros 
de muerte, uno del Conde de la Patilla y 
otro deD. Fernando Gutiérrez, que fueron 
picados por La Rosa y banderilleados y 
sorteados por Galindo, que desistió de 
darles muerte por la mala calidad de los 
estoques. . 
Se recaudaron 3,000 rs., que se han re-
mitido á la Junta de suscricion nacional. 
Tenemos el sentimiento de participar a 
nuestros lectores que el distinguido joven 
aficionado D, Ernesto Azara, á quien tan-
tas veces hemos tenido el gusto de aplau-
dir matando becerros en las plazas de los 
Campos y Tetuan, ha muerto. 
Acompañamos á la familia en su juste 
dolor. 
CHARADA. 
Es la primera y tercera 
una latina palabra. 
Si pintas la dos y tres 
igual que si pintas nada, 
y la tercera es un verbo 
que tiene mucha importancia 
y que muy pocos practican 
en esta tierra de España. 
Del todo te libre Dios 
en la calle ó en la plaza, 
que en todas partes lo dan 
el toro, el hombre y la vaca. 
Solución a l logogrifo del número anterior. 
MAGA. 
nATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LAS 
JJ ganaderías bravas de España, por un afici©-
nado.—Este pequeño libro, que ha obtenido grae 
favor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existes T 
han existido, así como las cogidas más impertan-
tes que han ocasionado los más renombrados 
toros • 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincia^ 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos a esta ad-
ministración, calle de la Palma alta, num. 
Madrid. 
Imp. dé P. Nnñez, Palma Alta, Z%* 
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